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Resumen
El pensamiento geográfico comprende un conjunto de habilidades que los estudiantes chi-
lenos de enseñanza secundaria no han logrado desarrollar en plenitud. El objetivo de este 
artículo es analizar cómo el currículo escolar de Historia, Geografía y Ciencias Sociales permi-
te integrar habilidades del pensamiento geográfico en la enseñanza del siglo XIX, contenido 
curricular inserto en el primer año de la educación secundaria chilena. La metodología consi-
deró el análisis de documentos curriculares y publicaciones especializadas en didáctica de las 
ciencias sociales, pensamiento geográfico y enseñanza interdisciplinar. Los resultados mues-
tran que el currículo ofrece márgenes significativos para trabajar elementos del pensamiento 
geográfico, especialmente en la articulación con la enseñanza de la historia. Se concluye que 
la enseñanza del siglo XIX constituye un marco propicio para el desarrollo del pensamiento 
geográfico en la medida que se promuevan estrategias didácticas orientadas a la represen-
tación espacial, al uso de mapas históricos, al análisis territorial comparado y al estudio de 
casos significativos.

Palabras clave: pensamiento geográfico; enseñanza interdisciplinar; educación secundaria; enseñanza de la histo-
ria; desarrollo curricular.

Abstract
Geographical thinking comprises a set of skills that Chilean secondary school students have 
not fully developed. The aim of this article is to analyse how the school curriculum for History, 
Geography and Social Sciences allows for the integration of geographical thinking skills in 
the teaching of the 19th century, which is part of the curriculum for the first year of Chilean 
secondary education. The methodology involved the analysis of curriculum documents and 
specialist publications on social science teaching, geographical thinking and interdisciplin-
ary teaching. The results show that the curriculum offers significant scope for working on 
elements of geographical thinking, especially in conjunction with the teaching of history. It is 
concluded that the teaching of the 19th century provides a favourable framework for the devel-
opment of geographical thinking, insofar as it promotes teaching strategies focused on spatial 
representation, the use of historical maps, comparative territorial analysis and the study of 
significant cases.

Keywords: Geographic thinking; interdisciplinary teaching; secondary education; history teaching; curriculum devel-
opment
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Introducción
En el sistema escolar chileno, la enseñanza de la geografía no se realiza como disciplina autó-
noma, sino que forma parte de la asignatura de Historia, Geografía y Ciencias Sociales (HGCS). 
La asignatura se imparte desde 1.º básico (6 años de edad) hasta 4.º medio (18 años), bajo un 
curriculum nacional obligatorio definido por el Ministerio de Educación de Chile (MINEDUC), 
con contenidos y objetivos comunes para todas las regiones del país. Aunque los estudiantes 
reciben nociones de espacio y territorio desde etapas tempranas, el desarrollo sistemático 
de habilidades geográficas ocurre principalmente a partir de 7º básico (12 años) en adelante, 
integradas en unidades temáticas que combinan contenidos históricos, sociales y espaciales.

Esta integración curricular busca formar personas críticas, capaces de analizar realidades 
complejas, comprender su presente, relacionarlo con el pasado y proyectar el futuro, promo-
viendo una ciudadanía activa, democrática y con conciencia ética basada en los derechos 
humanos (MINEDUC, 2015). Sin embargo, esta configuración ha generado tensiones en torno 
a la visibilidad de la geografía en el aula, su abordaje didáctico y su potencial formativo, lo que 
ha limitado su despliegue como herramienta crítica de interpretación territorial (Ortega, 2016; 
Araya, 2012). A diferencia de otros contextos iberoamericanos, donde la geografía escolar 
goza de mayor autonomía, en Chile su enseñanza se entrelaza con contenidos históricos y 
sociales, en ocasiones de forma fragmentada.

A pesar de los avances en la enseñanza de las Ciencias Sociales, persiste una fragmentación 
entre Historia y Geografía en el currículo escolar chileno. Esta se expresa tanto en la organiza-
ción de los objetivos de aprendizaje como en la secuencia de contenidos, donde predominan 
enfoques cronológicos y narrativos centrados en la historia, relegando a la geografía a un rol 
complementario o ilustrativo. Asimismo, los manuales escolares y las evaluaciones tienden 
a priorizar hechos históricos por sobre procesos espaciales o territoriales, lo que debilita la 
presencia de la dimensión geográfica en el aula.

Esta división limita el desarrollo de una comprensión integral del territorio y su historicidad. 
Frente a ello, este artículo se propone un entrelazamiento de enfoques pedagógicos inter-
disciplinarios que integren dimensiones espaciales con el análisis de procesos sociales e 
históricos. El estudio del siglo XIX, contemplado en el primer año de educación secundaria, 
representa una oportunidad clave para esta articulación. Las profundas transformaciones 
políticas, económicas, territoriales y culturales de dicho periodo, fundamentales para com-
prender la configuración territorial del Estado-Nación, ofrecen un escenario propicio para de-
sarrollar habilidades de razonamiento geográfico como parte de la comprensión histórica. 
Por lo anterior, este artículo se propone analizar críticamente el potencial del siglo XIX como 
eje articulador del pensamiento geográfico en la educación secundaria chilena, a partir de 
una revisión curricular y bibliográfica orientada a identificar condiciones, contenidos y es-
trategias que favorezcan una enseñanza interdisciplinaria de los procesos históricos y te-
rritoriales. En este contexto, resulta necesario profundizar en los fundamentos y propósitos 
de la educación geográfica como campo formativo capaz de articular saberes espaciales e 
históricos en la enseñanza escolar.
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La educación geográfica constituye un campo del conocimiento que articula el saber pedagó-
gico con el conocimiento geográfico (Araya y Álvarez, 2019). Su finalidad es formar ciudadanos 
capaces de comprender críticamente el territorio que habitan, reconociendo sus característi-
cas, escalas de análisis y dinámicas socioespaciales (Araya y Cavalcanti, 2018). Desde esta 
perspectiva, el desarrollo del pensamiento geográfico se configura como un proceso central 
orientado a interpretar las relaciones que estructuran el espacio, comprender las problemáti-
cas territoriales y participar activamente en su transformación (Llancavil y González, 2021). En 
consecuencia, la educación geográfica promueve experiencias formativas que favorecen una 
actitud crítica, reflexiva y comprometida con el espacio, fortaleciendo el respeto, el cuidado y 
la responsabilidad hacia el territorio local (Araya y Álvarez, 2019; Llancavil y González, 2024).

En coherencia con estos propósitos formativos, la educación geográfica debe propiciar la 
comprensión de la relación sociedad–naturaleza desde una perspectiva integrada del espa-
cio geográfico (Gallaghe y Downs, 2012; Commission of Geographical Education, 2014). Ello 
exige fortalecer los conocimientos escolares sobre el territorio y las habilidades espaciales 
que posibiliten la toma de decisiones fundamentadas en contextos locales y globales (Araya 
y Cavalcanti, 2017). No obstante, diversos estudios advierten que estos objetivos no se han 
concretado plenamente en el sistema educativo chileno. Según Álvarez (2023), Araya (2010) 
y Araya y Cavalcanti (2017), la educación geográfica no ha logrado desarrollar de manera 
suficiente el pensamiento geográfico ni las habilidades cognitivas superiores necesarias para 
una comprensión integral del espacio y de la relación sociedad–naturaleza desde una pers-
pectiva de sustentabilidad.

En el contexto chileno, la educación geográfica se ha desarrollado principalmente en torno a 
dos perspectivas temáticas: la educación geográfica para la sustentabilidad, orientada a res-
ponder a desafíos globales y locales vinculados con la globalización, el cambio climático, la 
biodiversidad y el desarrollo sustentable (Araya, 2005, 2010, 2014) y la educación geográfica 
para la formación ciudadana, que busca promover actitudes de valoración y compromiso con 
el entorno local, formando ciudadanos responsables y activos en su relación con el territorio 
(Araya et al., 2013; Araya y Álvarez, 2019; Arenas et al., 2018; Llancavil y González, 2021) A ni-
vel curricular, la disciplina ha experimentado diversas transformaciones. La reforma de finales 
de los años noventa instauró una organización por ejes temáticos que relegó la dimensión 
geográfica a un plano secundario. Solo con la actualización curricular de 2009 y la promulga-
ción de las Bases Curriculares de 2012 para la enseñanza básica y 2015 para la enseñanza 
media, se reconoció explícitamente el desarrollo del pensamiento geográfico como objetivo 
formativo, entendido como la capacidad de comprender la organización del espacio, la in-
teracción sociedad–naturaleza y las dinámicas territoriales en distintas escalas (MINEDUC, 
2015). En este marco, el pensamiento geográfico se configura como el núcleo cognitivo de la 
educación geográfica, al ofrecer las herramientas conceptuales y procedimentales que posi-
bilitan comprender, representar y actuar sobre el territorio desde una mirada crítica y situada.

El pensamiento geográfico constituye una competencia esencial para la articulación del sa-
ber disciplinar y el desarrollo de una comprensión integral del espacio. Su adquisición no es 
espontánea, sino que requiere de la mediación docente y de prácticas de enseñanza intencio-
nadas que promuevan la observación, el análisis, la representación y la interpretación de los 
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componentes del espacio geográfico (Araya y Cavalcanti, 2017, 2018; Llancavil y González, 
2024; Miranda, 2012). Pensar geográficamente implica reconocer la dimensión histórica y 
los cambios que experimentan las dinámicas entre los elementos materiales del mundo y 
la acción humana, utilizando herramientas de representación geográfica para su compren-
sión (Centro de Perfeccionamiento, Experimentación e Investigaciones Pedagógicas [CPEIP], 
2021). En esta línea, el National Research Council (2006) plantea que el pensamiento geo-
gráfico integra conceptos espaciales, instrumentos de representación y procesos de razo-
namiento que actúan como ejes estructurantes del conocimiento geográfico. En el ámbito 
latinoamericano, autores como Álvarez (2023), Araya y Cavalcanti (2018) y Ortega y Pagès 
(2021) destacan su potencial epistémico y didáctico para la formación de una ciudadanía 
crítica, territorializada y consciente de su espacialidad. Desde esta perspectiva, el desarrollo 
del pensamiento geográfico encuentra en el estudio del siglo XIX un escenario especialmente 
propicio, dado que los procesos de construcción estatal, expansión territorial y transforma-
ción socioambiental de dicho período permiten articular la comprensión histórica y espacial 
del territorio chileno. La comprensión del territorio desde el pensamiento geográfico requiere, 
sin embargo, de enfoques pedagógicos que trasciendan los límites disciplinares tradiciona-
les. En este sentido, la interdisciplinariedad se presenta como una vía privilegiada para ar-
ticular saberes históricos, sociales y geográficos en torno al análisis espacial, permitiendo 
abordar los fenómenos territoriales en su complejidad.

Tal enfoque no solo favorece la integración de distintas perspectivas del conocimiento, sino 
que también potencia el desarrollo de habilidades de pensamiento crítico y la formación de una 
ciudadanía capaz de interpretar y actuar sobre los procesos socioespaciales contemporáneos 
(Araya y Cavalcanti, 2018; Copatti, 2020; Llancavil y González, 2021). La interdisciplinariedad 
se presenta no sólo como un mandato curricular, sino como una necesidad pedagógica para 
la enseñanza de la Historia, Geografía y Ciencias Sociales. Desde este enfoque, el abordaje del 
siglo XIX adquiere un valor formativo particular, al permitir enriquecer el análisis histórico me-
diante herramientas cartográficas, el estudio de paisajes y la problematización de conflictos 
socioespaciales. Esta articulación posibilita que los contenidos históricos no se trabajen de 
manera aislada, sino en diálogo con categorías espaciales que revelan las transformaciones 
del territorio, la experiencia de los distintos actores sociales y las huellas que estos procesos 
dejaron en el paisaje nacional.

De este modo, una enseñanza interdisciplinaria contribuye al desarrollo del pensamiento geo-
gráfico crítico y contextualizado, favoreciendo aprendizajes significativos y socialmente perti-
nentes. Esta perspectiva se vincula, además, con los aportes recientes de las geografías de la 
educación promovidas por la Unión Geográfica Internacional, las cuales destacan la centrali-
dad del espacio en los procesos educativos y la necesidad de situar las prácticas escolares en 
contextos socioespaciales concretos (Kraftl et al., 2022). Asimismo, diversos marcos teóricos 
internacionales refuerzan la complementariedad entre Geografía e Historia desde una didácti-
ca integradora, que apuesta por la enseñanza de procesos históricos territorializados y por la 
formación de una conciencia espacial crítica en el alumnado (Marrón, 2017).

En este marco, la interdisciplinariedad debe asumirse como principio estructurante del pen-
samiento geográfico. Su desarrollo no depende exclusivamente de contenidos geográficos 
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explícitos, sino de la capacidad para articular conocimientos diversos en torno a categorías 
espaciales y multiescalares. Como plantean Lois y Hollman (2013) y Crovetto (2018), la geo-
grafía constituye una ciencia integradora que permite abordar fenómenos complejos vincu-
lados a la organización del espacio. En consecuencia, se requiere fortalecer la formación do-
cente y generar condiciones institucionales que favorezcan el diálogo entre saberes, evitando 
reduccionismos y promoviendo experiencias de aprendizaje transformadoras orientadas a una 
comprensión crítica, situada y territorializada del conocimiento escolar. En este contexto, el 
estudio del siglo XIX chileno constituye un campo privilegiado para materializar la interdisci-
plinariedad en la enseñanza de la Historia, Geografía y Ciencias Sociales, al ofrecer un marco 
histórico-territorial donde confluyen procesos de expansión estatal, reorganización espacial y 
transformación socioambiental que permiten desarrollar el pensamiento geográfico desde una 
perspectiva crítica y situada.

El siglo XIX constituye una etapa histórica decisiva para comprender la configuración del mun-
do moderno. La consolidación de los Estados-nación, las migraciones internas y transoceá-
nicas, la industrialización, la expansión imperialista y los procesos de delimitación territorial 
transformaron profundamente la organización del espacio geográfico, modificando las rela-
ciones entre poder político, territorio y población (Ministerio de Educación de Chile [MINE-
DUC], 2015). En el contexto latinoamericano y chileno, estos procesos se expresaron en la 
centralización estatal, la redefinición de fronteras, la apropiación de recursos naturales y la 
conflictividad socioespacial derivada de los proyectos de ocupación territorial (Cavieres, 1999, 
Góngora, 1981; Pinto, 2003). Abordar estos contenidos sin una perspectiva espacial conduce 
a una comprensión fragmentada de los acontecimientos históricos, al omitir la dimensión 
geográfica que estructura, condiciona e interrelaciona los hechos en diversas escalas.

En este sentido, las Bases Curriculares de Historia, Geografía y Ciencias Sociales en Chile 
ofrecen un marco propicio para integrar la enseñanza del siglo XIX con el desarrollo del pen-
samiento geográfico. En primer año de educación secundaria, se plantea como objetivo ana-
lizar cómo la geografía política de América Latina y Europa se reorganizó durante dicho siglo 
a partir del surgimiento del Estado-nación (MINEDUC, 2015). Este propósito curricular abre la 
posibilidad de articular contenidos históricos con habilidades espaciales, tales como la re-
presentación cartográfica de procesos, el análisis de paisajes históricos, la interpretación de 
mapas temáticos y la comparación multiescalar de territorios. No obstante, estudios recientes 
evidencian que la enseñanza de la geografía en el currículo chileno sigue dominada por un 
enfoque descriptivo y tradicional, lo que restringe su potencial formativo como herramienta 
crítica para interpretar los vínculos entre pasado y territorio (Barría y Mardones, 2020; Llanca-
vil, 2018; Miranda, 2012).

En síntesis, abordar la enseñanza del siglo XIX desde una perspectiva interdisciplinaria y te-
rritorial permite reconocer el valor del pensamiento geográfico como eje articulador entre los 
contenidos históricos y la comprensión del espacio. Esta reflexión ofrece el marco teórico que 
orienta el análisis desarrollado en las secciones siguientes, centrado en examinar las condicio-
nes curriculares y didácticas que posibilitan dicha integración en el contexto educativo chileno.
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Métodos
El presente trabajo se sustenta en una propuesta de sistematización pedagógica que articula 
el análisis curricular y el diseño didáctico, a través de una estrategia metodológica de carácter 
cualitativo, basada en el análisis documental y bibliográfico desde un enfoque crítico-interpre-
tativo. Diversos autores respaldan el uso del enfoque cualitativo y del análisis documental en 
la investigación educativa.

La aproximación se basa en la articulación entre la revisión sistemática de documentos ofi-
ciales del currículo nacional y el análisis teórico de literatura especializada en didáctica de 
las ciencias sociales, pensamiento geográfico y enseñanza interdisciplinar. La selección del 
corpus documental consideró las Bases Curriculares del Ministerio de Educación de Chile 
(MINEDUC, 2015), los programas de estudio vigentes para primer año medio en la asignatura 
de Historia, Geografía y Ciencias Sociales, y las orientaciones pedagógicas publicadas por el 
Centro de Perfeccionamiento, Experimentación e Investigaciones Pedagógicas (CPEIP). Cabe 
señalar que el primer año medio corresponde al primer nivel de la educación secundaria chi-
lena, con estudiantes que tienen en promedio 14 años de edad. Esta documentación fue exa-
minada en función de su contenido explícito e implícito respecto de categorías geográficas 
clave —escala, redes, lugar, territorio e interacciones sociedad-naturaleza— y su vinculación 
con procesos históricos propios del siglo XIX.

La revisión bibliográfica se estructuró en tres líneas analíticas: (a) estudios sobre el pensa-
miento geográfico como competencia cognitiva compleja (Llancavil y González, 2024; Álvarez, 
2023; Ortega y Pagès, 2021; Araya y Cavalcanti, 2018; NRC, 2006); (b) investigaciones sobre 
la enseñanza de la geografía desde perspectivas críticas, culturales y políticas, junto con pro-
puestas de integración disciplinar con la historia (Gurevich, 2005; Crovetto, 2018); y (c) análisis 
del currículo chileno y latinoamericano en ciencias sociales que evidencian tensiones, limita-
ciones y potencialidades en la formación escolar del pensamiento geográfico (Armijo, 2018; 
Barría y Mardones, 2020; Miranda, 2012; Llancavil y González, 2021). Estas fuentes fueron re-
visadas íntegramente y utilizadas para sustentar las tres líneas analíticas. En todos los casos, 
se analizaron los argumentos, marcos conceptuales y propuestas didácticas formuladas en 
relación con el pensamiento geográfico y su enseñanza en el ámbito escolar. Los criterios de 
inclusión consideraron artículos científicos publicados entre los años 2010 y 2025, en idioma 
español, centrados en experiencias o análisis vinculados a contextos educativos latinoameri-
canos. Se priorizaron investigaciones revisadas por pares que abordan explícitamente la en-
señanza de la geografía, el pensamiento geográfico o el currículo escolar en ciencias sociales. 
En cambio, se excluyeron trabajos de carácter no académico (tesis, documentos instituciona-
les, materiales didácticos o divulgativos), publicaciones anteriores al período establecido y 
estudios que no presentaran relación directa con los enfoques teóricos o territoriales propios 
de la educación geográfica en América Latina. Las búsquedas se realizaron en las bases de 
datos Redalyc, SciELO, Scopus y Web of Science (WoS), utilizando combinaciones de palabras 
clave como “pensamiento geográfico”, “enseñanza de la geografía”, “currículo escolar”, “edu-
cación geográfica” y “Latinoamérica”. En total, se revisaron 17 artículos científicos y 4 capítu-
los de libros que cumplían con los criterios de inclusión definidos. Todos los textos analizados 
fueron producidos en el contexto latinoamericano, con énfasis en experiencias escolares de 

Barría Larenas, C. A., & Llancavil Llancavil, D. R.  (2026). Habilidades geográficas y espaciales en la enseñanza del siglo XIX: potencialidades…
REIDICS, 18, 97-114. https:/doi.org/10.17398/2531-0968.18.97

103



educación secundaria, con estudiantes de 12 a 16 años. La totalidad de las publicaciones se 
enfocan en la enseñanza de la geografía o en su articulación con la historia, desde perspecti-
vas curriculares, didácticas y epistémicas.

A partir de esta revisión, el análisis documental se organizó en torno a tres dimensiones com-
plementarias: (a) identificación de categorías geográficas en los objetivos de aprendizaje y 
habilidades del currículo de primer año medio; (b) análisis del potencial didáctico del siglo 
XIX como unidad temática integradora de enfoques histórico-geográficos; y (c) evaluación del 
pensamiento geográfico como herramienta formativa para la ciudadanía crítica. Se desarrolló 
mediante un análisis interpretativo de los textos de los autores anteriormente mencionados, 
los cuales proporcionaron criterios teóricos y ejemplos empíricos que permitieron vincular 
contenidos curriculares con estrategias didácticas y finalidades formativas. En particular, se 
consideraron las propuestas de integración disciplinar entre historia y geografía, las concep-
tualizaciones sobre la construcción del territorio como hecho social y político, y las capacida-
des cognitivas implicadas en la lectura y producción de información espacial.

La codificación se realizó manualmente, sin el uso de ningún software especializado, me-
diante técnicas de análisis cualitativo de contenido orientadas a relevar patrones temáticos, 
conexiones conceptuales y omisiones significativas. Esta opción metodológica respondió a 
la naturaleza interpretativa del estudio y a la necesidad de establecer relaciones entre marcos 
curriculares, aportes teóricos y propuestas didácticas en forma situada.

Finalmente, la metodología incorpora una propuesta de sistematización pedagógica que tradu-
ce los hallazgos curriculares y teóricos en estrategias didácticas aplicables al aula, orientadas al 
desarrollo del pensamiento geográfico en estudiantes de primer año de secundaria. En conjun-
to, esta estrategia metodológica busca articular el análisis teórico y curricular para generar apor-
tes concretos al fortalecimiento del pensamiento geográfico en la educación escolar chilena.

En este sentido, la propuesta no se presenta como un modelo cerrado, sino como una invita-
ción a repensar la articulación entre Historia y Geografía desde enfoques interdisciplinarios y 
territorializados. Su valor radica en ofrecer un marco replicable y adaptable por otros docen-
tes, en función de sus propios contextos escolares, lo que contribuye a construir una didáctica 
crítica y situada de las Ciencias Sociales. De este modo, se busca fomentar una cultura profe-
sional reflexiva, en diálogo con los desafíos del currículo y con las experiencias concretas del 
estudiantado en sus territorios.

Resultados
El presente apartado expone los hallazgos derivados de dos líneas de análisis principales: en 
primer lugar, la revisión del currículo nacional chileno vigente para primer año de secundaria en 
la asignatura de Historia, Geografía y Ciencias Sociales, con el propósito de identificar oportu-
nidades para integrar sistemáticamente el pensamiento geográfico en la enseñanza del siglo 
XIX; en segundo lugar, la revisión de literatura especializada orientada a delimitar los marcos 
teóricos y didácticos que sustentan esta integración. Ambos subapartados se articulan con 
base en categorías de pensamiento geográfico, líneas temáticas y estrategias didácticas, y se 
presentan mediante una combinación de sistematización tabular y análisis discursivo.
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Revisión curricular
El análisis del currículo nacional chileno vigente para primer año de secundaria en la asignatu-
ra de Historia, Geografía y Ciencias Sociales permitió identificar múltiples oportunidades para 
la incorporación sistemática del pensamiento geográfico en la enseñanza del siglo XIX. A par-
tir de la revisión de los objetivos de aprendizaje y habilidades propuestas en los documentos 
del MINEDUC, se constata que el enfoque curricular contempla la dimensión territorial como 
un componente transversal de la comprensión histórica, aunque su implementación efectiva 
depende en gran medida de decisiones pedagógicas situadas. La tabla 1 sistematiza los ha-
llazgos según contenidos curriculares, las categorías de pensamiento geográfico asociadas a 
éstos y las estrategias y recursos para trabajarlos.

Tabla 1
Categorías del pensamiento geográfico, contenidos curriculares y estrategias didácticas en la 
enseñanza del siglo XIX

Unidad temática Categorías del pensamiento 
geográfico

Recursos y estrategias didácticas

Formación del Estado-
nación

Escala (local, nacional, global); 
Redes; Límites; Distribución 
territorial

Mapas históricos y contemporáneos; 
Análisis de delimitaciones territoriales; 
Comparación de modelos de 
organización estatal

Migraciones y circulación 
de ideas

Movilidad; Diversidad cultural; 
Interacción sociedad-espacio

Cartografía de flujos; Infografías; 
Relatos de vida; líneas de tiempo 
georreferenciadas

Transformaciones 
económicas

Relación sociedad-naturaleza; 
Uso desigual del territorio; 
Impactos ambientales

Mapas temáticos; Estadísticas 
históricas; Estudios de paisajes 
productivos; Debates sobre 
sustentabilidad

Comparaciones históricas 
y desafíos actuales

Temporalidad; Continuidades y 
rupturas; Gobernanza territorial

Cartografías comparadas; Estudios de 
caso; Proyectos de investigación local; 
Análisis de escalas de gobernanza

Fuente: Elaboración propia

En primer lugar, se reconoce que el currículo promueve la noción de espacio como construc-
ción social e histórica. El objetivo de aprendizaje que orienta el análisis de la reorganización 
geográfica de América Latina y Europa durante el siglo XIX incorpora explícitamente el surgi-
miento del Estado-Nación como un proceso geopolítico que transformó los límites territoria-
les y las formas de ocupación de los espacios geográficos. Esta directriz permite introducir 
categorías geográficas como escala, redes, límites y distribución territorial en el tratamiento 
de los contenidos históricos. El tratamiento de este proceso considera recursos y estrategias 
como el uso de mapas históricos y actuales, análisis de delimitaciones territoriales y la com-
paración de modelos de organización estatal.

En segundo lugar, se constata que el estudio de procesos como las migraciones y la circula-
ción de ideas ofrece un marco propicio para desarrollar habilidades relacionadas con la movi-
lidad espacial, la interacción entre grupos sociales, las relaciones entre sociedad y espacio y 
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la diversidad cultural. Estos procesos pueden ser representados mediante herramientas carto-
gráficas, infografías, relatos de vida y líneas de tiempo georreferenciadas, fomentando en los 
estudiantes la lectura crítica de las dinámicas de movilidad y sus consecuencias territoriales.

En tercer lugar, se identifican posibilidades significativas en el tratamiento de las transfor-
maciones económicas del siglo XIX, tales como la industrialización, la expansión del modelo 
exportador y la explotación de recursos naturales. Estos fenómenos permiten trabajar la ca-
tegoría de relaciones sociedad-naturaleza, así como la noción de uso desigual del territorio y 
los impactos ambientales derivados de decisiones políticas y económicas. El uso de mapas 
temáticos, estudio de paisajes históricos, estadísticas y debates sobre extractivismo y susten-
tabilidad contribuye a complejizar la lectura del espacio como resultado de procesos históri-
cos y relaciones de poder.

En cuarto lugar, la revisión del currículo reveló la posibilidad de establecer comparaciones 
entre procesos históricos pasados y problemáticas contemporáneas. Por ejemplo, la com-
paración entre la consolidación estatal del siglo XIX y los actuales desafíos de descentraliza-
ción territorial permite desarrollar habilidades de pensamiento temporal y espacial en forma 
simultánea. Esta aproximación favorece una comprensión situada del territorio y su histori-
cidad, activando en los estudiantes la capacidad de establecer continuidades y rupturas en 
la configuración del espacio. Las cartografías comparadas, estudios de caso y proyectos de 
investigación local son estrategias sugeridas para este eje temático.

Adicionalmente, se evidencia que el currículo enfatiza la importancia del desarrollo de habili-
dades cognitivas superiores vinculadas al pensamiento geográfico. Entre ellas se incluyen la 
representación de fenómenos históricos mediante mapas y esquemas, el uso de tecnologías 
digitales para el análisis espacial y la interpretación de fuentes visuales. Estas habilidades 
están orientadas a construir un pensamiento espacial crítico que permita a los estudiantes 
vincular su experiencia local con fenómenos de escala nacional y global.

Revisión bibliográfica
La revisión de la literatura especializada complementa el análisis curricular al identificar ten-
dencias teóricas convergentes en torno al pensamiento geográfico y su enseñanza. La tabla 
2 sintetiza las principales líneas temáticas, hallazgos conceptuales y aportes didácticos pre-
sentes en la producción académica reciente.

La revisión de la literatura especializada permitió identificar tres tendencias complementarias. 
En primer lugar, se reconoce un consenso en torno al pensamiento geográfico como una com-
petencia cognitiva compleja que requiere mediaciones didácticas explícitas y experiencias 
espaciales situadas para su desarrollo (Álvarez, 2023; Araya y Cavalcanti, 2018; Llancavil y 
González, 2024; NRC, 2006; Ortega y Pagès, 2021). En segundo lugar, los enfoques críticos y 
culturales de la enseñanza geográfica subrayan la necesidad de trascender modelos descripti-
vos y promover la interpretación del territorio como construcción histórica, política y simbólica 
(Crovetto, 2018; Gurevich, 2005). Finalmente, los estudios sobre currículo latinoamericano en 
ciencias sociales evidencian la persistencia de tensiones entre la prescripción de habilidades 
espaciales y su desarrollo efectivo en las aulas, destacando la importancia de la formación 
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docente interdisciplinaria y de recursos didácticos contextualizados (Barría y Mardones, 2020; 
Llancavil y González, 2021; Miranda, 2012). Estos aportes teóricos complementan los hallaz-
gos del análisis curricular al delimitar las condiciones epistemológicas y pedagógicas necesa-
rias para fortalecer la enseñanza del siglo XIX desde una perspectiva geográfica crítica.

Tabla 2
Principales tendencias teóricas sobre pensamiento geográfico y enseñanza interdisciplinaria.

Línea temática Aportes y hallazgos 
principales

Referencias 
representativas

Implicancias didácticas

Pensamiento 
geográfico 
como 
competencia 
cognitiva

Se concibe como una 
capacidad compleja que 
requiere mediación docente 
y experiencias espaciales 
situadas; integra observación, 
representación y análisis 
multiescalar.

Llancavil y González 
(2024); Álvarez (2023); 
Ortega y Pagès (2021); 
Araya y Cavalcanti 
(2018); NRC (2006)

Promover estrategias 
que articulen categorías 
espaciales con procesos 
históricos y contextos 
locales.

Enseñanza 
geográfica 
crítica y cultural

Se destaca la necesidad 
de superar enfoques 
descriptivos, reconociendo el 
territorio como construcción 
política, social y simbólica.

Crovetto (2018); 
Gurevich (2005)

Incorporar análisis de 
paisajes, cartografías 
sociales y debates sobre 
poder y territorio.

Currículo y 
formación 
docente

Persisten tensiones entre 
prescripción curricular 
y práctica; se requiere 
formación interdisciplinaria y 
recursos contextualizados.

Armijo (2018); Barría 
y Mardones (2020); 
Miranda (2012); 
Llancavil y González 
(2021)

Desarrollar programas de 
formación docente que 
integren pensamiento 
geográfico y reflexión 
crítica sobre el territorio.

Fuente: Elaboración propia.

Por último, los resultados generales del estudio confirman que el pensamiento geográfico no 
puede ser reducido a la enseñanza de localización o nomenclatura. Su potencial formativo 
radica en la capacidad de activar habilidades cognitivas superiores a través de la compren-
sión compleja del espacio geográfico. El estudio del siglo XIX, desde esta perspectiva, no solo 
favorece el desarrollo de habilidades espaciales, sino que también habilita la formación de 
sujetos capaces de interpretar el territorio como producto de relaciones históricas, políticas, 
económicas, sociales y culturales.

Discusión

Integración del pensamiento geográfico en el currículo escolar
Los resultados muestran que el currículo escolar chileno vigente ofrece condiciones para in-
tegrar el pensamiento geográfico en la enseñanza de la historia del siglo XIX, favoreciendo el 
desarrollo de habilidades espaciales críticas. Este hallazgo permite avanzar desde una visión 
tradicional de la historia —centrada en cronologías lineales y desvinculadas del espacio— ha-
cia un enfoque relacional que articula tiempo, territorio y sociedad en múltiples escalas. La 
incorporación de categorías como escala, redes, territorio y relaciones sociedad–naturaleza 
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evidencia un marco propicio para conectar los procesos históricos con su dimensión espacial, 
reforzando el papel formativo de la geografía en la comprensión de los fenómenos sociales y 
ambientales contemporáneos.

No obstante, esta integración no se produce de forma automática. La implementación efec-
tiva del pensamiento geográfico en el aula depende de decisiones pedagógicas situadas, del 
dominio didáctico del profesorado y del reconocimiento institucional de la geografía como 
saber crítico dentro de la asignatura de Historia, Geografía y Ciencias Sociales. Ello confirma 
las tensiones entre el diseño curricular y la práctica educativa, ampliamente señaladas en la 
literatura especializada (Araya y Cavalcanti, 2017, 2018; Llancavil y González, 2021).

Si bien el análisis curricular permite identificar categorías espaciales relevantes, diversos au-
tores sostienen que su integración efectiva requiere avanzar hacia una lectura crítica del terri-
torio como construcción social e histórica (Crovetto, 2018; Bustos, 2021). En este sentido, el 
currículo no solo debe incorporar categorías espaciales, sino también propiciar experiencias 
formativas que vinculen el conocimiento escolar con los contextos locales de los estudiantes, 
fortaleciendo la educación geográfica situada (Araya y Álvarez, 2019; Llancavil y González, 
2024). Esta orientación refuerza el potencial del pensamiento geográfico para articular sa-
beres interdisciplinarios y favorecer la formación de una ciudadanía capaz de interpretar y 
transformar críticamente su espacio vivido. Ejemplos de este enfoque también pueden encon-
trarse en iniciativas internacionales como el proyecto Nosotros Proponemos, que promueve la 
participación estudiantil en la identificación y resolución de problemáticas territoriales desde 
una perspectiva crítica y situada (García-Monteagudo, Gonçalves Mendes y Coelho Lastória, 
2024).

Interdisciplinariedad como marco de articulación entre 
historia y geografía
Uno de los aportes centrales del estudio radica en la identificación de un marco didáctico inter-
disciplinario que vincula las categorías del pensamiento geográfico con fenómenos históricos 
del siglo XIX, tales como la formación de los Estados-nación, las migraciones transoceánicas, 
la expansión económica extractivista y los conflictos territoriales. Esta articulación permite 
una lectura más densa y contextualizada de los procesos históricos, habilitando la formación 
de una ciudadanía crítica situada territorialmente.

La interdisciplinariedad, entendida como un principio de convergencia epistémica y didáctica, 
complementa y enriquece los análisis, conceptos y terminologías de cada disciplina (Fernán-
dez de Sousa, 2022; Giacobbe, 1997). Desde esta perspectiva, la geografía aporta una mirada 
integradora que posibilita abordar la complejidad del espacio y de las relaciones sociohistóri-
cas que lo configuran (Crovetto, 2018). Este enfoque favorece nuevos caminos metodológicos 
en la enseñanza de las ciencias sociales, mediante el análisis de producciones culturales y 
representaciones gráficas que revelan cómo los espacios y sus representaciones constituyen 
construcciones históricas situadas (Zusman, 2006; Sanhueza y Valderrama, 2023).
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La construcción de un enfoque verdaderamente interdisciplinario requiere, además, de un 
cambio epistemológico en la formación docente, que reconozca el valor de la geografía no 
solo como ciencia del espacio físico, sino como saber interpretativo de las relaciones entre 
sociedad y territorio. En este sentido, la integración entre historia y geografía debe traducirse 
en experiencias didácticas que articulen narrativas históricas con representaciones espacia-
les, favoreciendo la comprensión de procesos en su complejidad temporal y territorial (Araya y 
Álvarez, 2019; Llancavil y González, 2024). Esta perspectiva permite resignificar el aula como 
laboratorio de interpretación del territorio, donde los estudiantes desarrollan competencias 
críticas para analizar las huellas del pasado en los paisajes actuales y comprender las conti-
nuidades y rupturas que configuran su espacio vivido. Este enfoque didáctico interdisciplinario, 
al promover una lectura crítica del territorio, permite desarrollar competencias específicas del 
pensamiento geográfico que van más allá de la simple localización o descripción. Tal como se 
ha señalado en estudios internacionales que aplican el marco canadiense de competencias 
geográficas —como el proyecto APS Geodidact Rincón en la Universitat de València—, dichas 
competencias incluyen la formulación de preguntas espaciales, la interpretación de patrones 
geográficos, la evaluación de datos espaciales y la toma de decisiones fundamentadas en 
contextos territoriales complejos (García Monteagudo et al., 2024). Estas dimensiones refuer-
zan la idea del aula como un laboratorio para el pensamiento crítico y geográfico, donde los 
estudiantes no solo analizan el pasado, sino que construyen interpretaciones espaciales con 
sentido social y político.

Desafíos de la práctica docente y formación del profesorado
Los hallazgos permiten identificar márgenes curriculares favorables para el desarrollo del pen-
samiento geográfico. No obstante, la literatura especializada ha advertido sobre la existencia 
de tensiones entre estas posibilidades y las limitaciones de la práctica pedagógica, asociadas 
a la formación docente, la escasa autonomía curricular y la falta de recursos didácticos ade-
cuados (Álvarez, 2023b; Llancavil, 2018). Esta situación evidencia la necesidad de fortalecer la 
formación inicial del profesorado de historia y geografía, de modo que los futuros docentes no 
solo dominen estrategias y recursos para la enseñanza, sino también los marcos conceptua-
les que sustentan el pensamiento histórico y geográfico. Superar estas debilidades constituye 
un desafío ineludible para las universidades formadoras, si se busca avanzar hacia una ense-
ñanza situada y transformadora del conocimiento escolar. Esta preocupación por fortalecer 
la formación inicial del profesorado no es exclusiva del contexto chileno. En España, estudios 
recientes han identificado desafíos similares respecto a la incorporación del pensamiento 
geográfico en los programas de formación docente. García Monteagudo (2024a, 2024b) ha 
señalado la necesidad de integrar marcos conceptuales sólidos y enfoques críticos que per-
mitan a los futuros profesores no solo manejar contenidos espaciales, sino también promover 
una comprensión situada del paisaje, la identidad territorial y las relaciones sociedad-espacio. 
Estas investigaciones coinciden en destacar la urgencia de revisar los dispositivos formativos 
para que el pensamiento geográfico adquiera un lugar central en la preparación de quienes 
enseñarán geografía en la educación secundaria.
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Asimismo, los desafíos identificados no solo remiten a la formación inicial, sino también a la 
necesidad de una actualización permanente del profesorado en ejercicio. La educación geo-
gráfica exige procesos de desarrollo profesional continuo que fortalezcan las competencias 
para integrar herramientas tecnológicas, metodologías activas y enfoques interdisciplinarios 
orientados al pensamiento crítico y territorial (CPEIP, 2021; Araya y Cavalcanti, 2018). En este 
marco, la formación docente debe concebirse como un espacio reflexivo que permita a los 
educadores analizar su propia práctica, reconocer los sesgos epistemológicos que reprodu-
cen y construir nuevas formas de enseñar la geografía y la historia en diálogo con los con-
textos socioterritoriales donde trabajan. Solo de este modo la enseñanza podrá convertirse 
en una práctica transformadora y situada, coherente con los propósitos de una educación 
geográfica crítica.

El siglo XIX como nodo articulador del pensamiento geográfico
La discusión confirma que el pensamiento geográfico no debe reducirse a habilidades técni-
cas, como la localización o el uso de mapas, sino que representa una competencia intelectual 
compleja orientada a interpretar fenómenos espaciales en su historicidad y multicausalidad. 
Implica el desarrollo de un lenguaje geográfico que permita al estudiantado representar, ana-
lizar e interpretar los vínculos entre espacio, poder y ciudadanía (Araya y Cavalcanti, 2017; 
Bustos, 2021).

Desde esta perspectiva, el siglo XIX emerge como un nodo articulador privilegiado para com-
prender cómo las decisiones políticas, los procesos económicos y las tensiones sociales 
modelaron el espacio vivido. Incorporar herramientas como la cartografía histórica, los sis-
temas de información geográfica y el análisis de fuentes geohistóricas posibilita complejizar 
la enseñanza tradicional de este periodo, favoreciendo una lectura crítica del espacio como 
construcción social e histórica (Lacoste, 2009; Morales, 2020; Valverde y Lafuente, 2019). De 
este modo, la enseñanza del siglo XIX no sólo permite representar el espacio, sino problema-
tizarlo: interrogar los proyectos de ocupación, las fronteras y los conflictos que delinearon los 
territorios modernos, así como sus repercusiones actuales en la organización y la identidad 
territorial.

En consecuencia, abordar el siglo XIX desde la educación geográfica implica no solo recons-
truir los procesos de conformación estatal y territorial, sino también reconocer las continuida-
des de aquellas lógicas de apropiación y control espacial en los conflictos socioambientales 
actuales. Este enfoque permite que los estudiantes comprendan que las huellas del pasado 
persisten en las desigualdades territoriales, en las disputas por el uso del suelo y en la confi-
guración de identidades locales y nacionales (Barría y Mardones, 2020; Pinto, 2003). Así, la en-
señanza de este periodo histórico se transforma en una oportunidad para vincular la reflexión 
geohistórica con la formación ciudadana crítica, promoviendo una conciencia territorial capaz 
de cuestionar los modelos de desarrollo y de imaginar alternativas sustentables y justas para 
los territorios del presente.

En conjunto, los resultados y su interpretación permiten afirmar que el siglo XIX constituye 
un laboratorio privilegiado para la formación del pensamiento geográfico en la educación 
secundaria chilena. La articulación entre currículo, interdisciplinariedad y práctica docente 
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ofrece un marco integral para el desarrollo de una conciencia espacial crítica, capaz de vin-
cular las escalas históricas y territoriales en la comprensión de los procesos sociales. Este 
estudio contribuye, así, a fundamentar la educación geográfica como un componente clave 
de la formación ciudadana contemporánea y de una enseñanza de la historia más situada, 
reflexiva y transformadora.

En este marco, resulta relevante considerar los actuales debates en torno a la alfabetización 
geográfica, particularmente aquellos que han comenzado a recuperar la centralidad de la lo-
calización como habilidad básica y estructurante. Estudios recientes como el de Binimelis 
et al. (2024), centrado en la educación secundaria en el contexto español, plantean que la 
localización no debe entenderse como una habilidad mecánica ni secundaria, sino como una 
competencia cognitiva vinculada al desarrollo de referentes espaciales y marcos interpretati-
vos del territorio. Esta revalorización de la localización introduce una tensión productiva con 
las propuestas que defienden el pensamiento geográfico como un conjunto de habilidades 
complejas, multiescalares y críticas —como las aquí analizadas para el contexto chileno—, 
frente a enfoques más centrados en el pensamiento espacial, de carácter aparentemente me-
nos social. Reconocer esta tensión abre nuevas posibilidades para enriquecer la educación 
geográfica, combinando habilidades instrumentales con capacidades analíticas orientadas a 
la comprensión crítica del espacio.

Conclusiones
El análisis realizado permite concluir que integrar el pensamiento geográfico en la enseñanza 
de la historia del siglo XIX no sólo es deseable, sino necesario, en tanto permite al estudianta-
do establecer relaciones multiescalares entre procesos temporales y espaciales, enriquecer 
la comprensión de los conflictos territoriales y problematizar el lugar del sujeto en la cons-
trucción histórica del espacio. Esta integración favorece la articulación entre las dimensiones 
temporales y espaciales del conocimiento escolar, contribuyendo a superar visiones lineales 
o exclusivamente políticas del pasado. El pensamiento geográfico habilita a los estudiantes 
para identificar relaciones entre espacio, poder y sociedad, promoviendo una lectura crítica de 
los territorios como construcciones históricas dinámicas.

La geografía, en tanto disciplina que articula saberes de las ciencias sociales y naturales, 
resulta clave en la formación escolar. Su valor radica en su potencial para desarrollar una 
conciencia espacial crítica, entendida como la capacidad de interpretar los espacios como 
productos de relaciones históricas, sociales y ambientales. Esta conciencia es indispensable 
para comprender fenómenos como la expansión estatal, la ocupación de territorios y las re-
sistencias locales, temas fundamentales en el estudio del siglo XIX. Desde esta perspectiva, 
la enseñanza secundaria debiera incorporar marcos conceptuales provenientes de distintas 
corrientes geográficas —crítica, cultural y política— no solo para diversificar los enfoques de 
análisis, sino también para adecuarlos a las capacidades cognitivas del estudiantado y a las 
demandas del currículo.

Del mismo modo, el uso de herramientas como la cartografía histórica, los sistemas de infor-
mación geográfica escolares y el análisis multiescalar no debe entenderse como un comple-
mento técnico, sino como un medio para activar procesos de pensamiento de orden superior. 
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Estas herramientas permiten representar, problematizar e interrogar el pasado en diálogo con 
las problemáticas territoriales del presente, promoviendo habilidades como el análisis multi-
causal, la lectura espacial crítica y la interpretación relacional de los procesos históricos.

En suma, este artículo aporta una mirada didáctica integral que articula categorías geográfi-
cas y herramientas escolares al análisis histórico del siglo XIX, proponiendo un modelo repli-
cable de trabajo interdisciplinario situado. Finalmente, se advierte que la concreción de estas 
propuestas demanda un fortalecimiento urgente de la formación inicial docente. Es impres-
cindible que las universidades preparen profesionales con dominio disciplinar, didáctico y 
epistémico tanto del pensamiento histórico como del geográfico. Este desafío constituye una 
condición esencial para activar las potencialidades del currículo y avanzar hacia una educa-
ción situada, crítica y transformadora.
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